
Mi dragón 
por Juan Guinea Díaz 
 
Tengo un dragón escondido 
debajo de mi almohada 
con el que juego de noche, 
acurrucado en la cama. 
 
Es un dragón chiquitito, 
apenas mide una cuarta, 
pero tiene unos colmillos 
afilados como espadas. 
 
Mira con sus grandes ojos, 
encendidos como el fuego, 
y su larga cola llega 
desde la cama hasta el suelo. 
 
Me gusta jugar con él 
a imaginar aventuras 
en las que gana el dragón 
al héroe de la armadura. 
 
Cuando mi dragón sea grande 
yo le abriré la ventana, 
para que pueda volar 
y llevarme a sus espaldas. 
 
 
 


